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«La Santísima Virgen 
quizo dar, en estos úl-
timos tiempos en que 
vivimos, una nueva 
eficacia al rezo del San-
to Rosario.

Ella ha reforzado su 
capacidad de tal forma, 
que no existe problema, 
por difícil que sea, ma-
terial o particularmen-
te espiritual, en la vida 
privada de cada uno 
de nosotros o en la de 
nuestras familias, las 
familias del mundo, las 
comunidades religiosas 
o de todos los pueblos 
y las naciones, que no 
pueda ser resuelto por 
el rezo del Santo Ro-
sario.

Con el Santo Rosario 
nos salvaremos, santi-
ficaremos y consolare-
mos a Nuestro Señor 
y obtendremos la sal-
vación de muchas al-
mas.»

Lucía de Fátima
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Los niños tan queridos al Corazón de Dios,
el 13 de mayo de 1917, en Fátima, pequeño poblado 
de Portugal; Lucía, Francisco y Jacinta, tres pastorci-
llos de 7, 9 y 10 años, respectivamente, vieron en una 
luz maravillosa a una Mujer «que resplandecía más que 
el propio sol», la cual, con voz dulcísima, les pregun-
tó: «¿Quieren ofrecerse a Dios, dispuestos a aceptar todo 
lo que Él quiera enviarles, en acto de reparación por los 
pecados con los cuales Él es ofendido, y de suplica por la 
conversión de los pecadores?» «¡Sí, queremos!» respon-
dieron los tres pequeños. La magnífica Señora sonrió 
y abrió sus manos de las cuales partieron dos rayos 
de Luz que los golpearon en el pecho, penetrando 
en lo más profundo de sus corazones: «Aquella luz 
era Dios», escribió posteriormente Lucía.

Aquellos tres niños después crecieron y se volvie-
ron muy especiales, y gracias a ellos la «Señora» 
luminosa, que después dijo llamarse la «Virgen 
del Rosario», pudo realizar cosas maravillosas.

Pensemos un poco: ¿la Virgen dirigía su invitación 
sólo a aquellos tres niños o a todos los niños del 
mundo? «¡A todos los niños del mundo!», contes-
tan ustedes. En verdad que así es.
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Ahora les pregunto: si la ayuda de tres niños, fue 
fundamental para que la Virgen salvara el Portugal 
de una guerra, ¿que podría salvar con millones de 
niños? «¡A todo el mundo!».
Así es: San Pío de Pietrelcina, el santo más grande de 
estos tiempos, dijo muchas veces «¡Los niños salva-
rán al mundo!»  

Ustedes niños son muy queridos por Dios: «Dejad a 
los niños vengan a mi, porque Dios da Su reino a los que 
son como ellos... sus Àngeles, en los cielos, ven continua-
mente al Rostro de mi Padre que està en el Cielo», dice 
Jesús.

El gran enemigo de Dios y de la humanidad, de 
quien se origina todo mal, quiere apagar la Luz que 
resplendece en el espíritu de los niños. Para alcanzar 
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este objetivo, se sirve de monstruosos personajes que 
llenan vuestros juegos y lecturas: prometiéndoles 
poderes falsos  y contándoles falsedades, pretende 
cancelar la espléndida imagen de Dios que ha sido 
impresa en ustedes con el Bautismo.

Lucía, Francisco y Jacinta se pusieron totalmente al 
servicio de María y ahora, Santos en el cielo, guían 
a todos los niños del mundo en la gran lucha contra 
el mal.

¿Quieren aceptar ustedes también, como ellos, la in-
vitación de la Virgen? ¿quieren ustedes también ser 
como David para afrontar al mal y vencerlo con la 
«honda» del Rosario en la mano y Jesús en el cora-
zón? 
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¡Únanse, entonces, en la Armata Bianca de la Virgen 
para combatir junto con Ella y sus tres Pastorcillos 
contra el mal y destruirlo!
Habrá que comprometerse y asumir las siguientes 
tareas:

- consagrarse a María, esto es, entregarse a Ella, di-
ciéndole de todo corazón: «Madre, ¡te doy mi cora-
zón y mi voluntad, para la eternitad, salva a la hu-
manidad!», y al Papá del Cielo: «¡Padre mío, Padre 
bueno, a Tí yo me ofrezco, a Tí yo me doy!»

- ir a buscar a Jesús, vivo y verdadero en el Sagrario, 
para hacerle un poco de compañía y, si ya hicieron 
la primera comunión, hacerlo llegar todos los días 
a sus corazones;

- rezar todos los días el Rosario, convirtiéndose en 
apóstoles invitando a más niños (y también a los 
adultos) a formar Nidos de Oración en casa, en la 
Iglesia, en la calle, en las escuelas, en los hospita-
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les, donde haya algún enfermo, en todas partes... 
porque para eso cualquier lugar y ocasión es buena.

- hacer pequeños sacrificios, como el arcángel San 
Miguel dijo a los tres Pastorcillos de Fátima: «¡Orad 
mucho! Ofreced constantemente al Altísimo oracio-
nes y sacrificios. Sobre todo aceptad y soportad con 
sumisión el sufrimiento que el Señor os envía». 

Meditando estos Misterios del Rosario, ustedes en-
trarán en la escuela de María, la Mujer que «resplan-
dece más que el propio Sol», quien los protegerá en 
su divino Amor; les enseñará a pronunciar su «sí» 
jubiloso a la Voluntad del Padre, como hizo con los 
tres Pastorcillos; los transformará en una chispa de 
su Luz y con ustedes disolverá las tinieblas del peca-
do, las cuales aprisionan a nuestros hermanos.
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Gracias a ustedes, finalmente se establecerá en la tie-
rra el reino de paz que Jesús nos hace pedir en el 
Padre Nuestro («venga a nosotros tu Reino»), desa- 
parecerá toda la violencia y sufrimiento, todos nos 
amaremos como una gran familia en la que reinará 
la alegría y la sonrisa. 

Este es el triunfo del Corazón Inmaculado de María, 
que vendrá rápido, si ustedes como Lucía, Francisco 
y Jacinta, pronuncian su «sí» con generosidad.   

Maria Teresa d’Abenante
Presidenta de la  
Armata Bianca de la Virgen
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Los Nidos de Oración
Los Nidos de Oración están formados por niños 
que, siguiendo el ejemplo de los tres Pastorcillos 
de Fátima, se reúnen para rezar juntos el Rosario y, 
cuando es posible, adorar a Jesús en el Santísimo Sa-
cramento.
¿Por qué la palabra “nido”? 
Fue San Pío de Pietrelcina quien sugirió dar este 
nombre a los Grupos de oración de niños, los cuales 
deberían ser acompañados  por adultos: «¡Los niños 
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salvarán al mun-
do!», dijo esta frase 
en varias ocasiones.
Es el mismo concep-
to expresado por la 
Virgen en Fátima, 
cuando les pidió a 

los tres niños que se ofrecieran a Dios y que recitaran el 
rosario para obtener la paz en el mundo.
La espiritualidad del Padre Pío va de la mano totalmen-
te con los preceptos de Fátima.
En los primeros números del periódico  «La Casa de Ali-
vio para el Sufrimiento», se encuentran numerosas pistas 
de varias tentativas realizadas en varias partes de Italia. 
La iniciativa, llevada adelante por el licenciado Gugliel-
mo Sanguinetti, se desvaneció junto con él en 1954.
En los años 60, el siervo de Dios, Padre Pío Dellepiane 
de los padres mínimos, alma gemela de San Pío de Pie-
trelcina, comenzó a desarrollar en la iglesia de los Capu-
chinos de San Giovanni Rotondo, a los primeros grupos 

San Pio da Pietrelcina 
ofmcapp
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de niños, pero no pudo 
hacer más, debido a su 
mala salud y a sus múl-
tiples obligaciones. 
En 1972 el Padre Pío 
Dellepiane confiò a la 
Armata Bianca este proyecto: «Es urgente... - dijo con ex-
presión muy dolorosa - ya es muy tarde...». 
Los Nidos de Oración de la Armata Bianca actualmente 
gozan de difusión mundial.

Primeros Nidos de oración pedidos por S. Pio de Pietrelcina. Viterbo, Italia, 1955

Ven. Padre Pio Dellepiane om 
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¿Cómo se forma un Nido de Oración?
Justo como hacen las aves, que construyen el nido po-
niendo una ramita tras otra, y volviendo a comenzar si 
es que llega a ser destruido por los vientos o por la tor-
menta. Por lo tanto, la primer ramita es una voluntad pa-
ciente y constante de quien toma la iniciativa ayudando 
a los pequeños a comprender lo importante que resulta 
su oración, lo cual resulta evidente desde el momento 
que en Fátima san Miguel Arcángel y la Virgen fueron a 
pedirla justo a los niños.
La Armata Bianca pone su experiencia a disposición de 
las familias, parroquias, escuelas e interesados que sien-
tan el deseo de poner a rezar a los niños por la salvación 
del mundo. 
Se puede formar un Nido de oración en casi cualquier lu-
gar y forma, aunque los lugares más ideales son la familia, 
la iglesia y la escuela, pero también en los departamentos 
de pediatría de los hospitales o en cualquier lugar que los 
ángeles lo sugieran...
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 ¿Cómo se reza el Rosario?

El Rosario es una oración que se reza con el corazón, 
un corazón lleno de Amor y abierto al Amor. No son 
sólo los labios los que repiten las palabras, sino el 
corazón que, a cada “Ave María”, ofrece una rosa a 
María por la salvación de un pecador.

   1. Se hace la señal de                     la cruz, se anuncia 
      el primer misterio y se          recita el Padre Nuestro.
 2. Se recitan 10 Ave María.
3. Se recita un Gloria al Padre y la oración de Fátima. 
         “Oh, Jesús mío...”.
4. Se anuncia el segundo misterio y se recita el Padre Nuestro,
      después 10 Ave María y así se continúa 
          en los otros 5 misterios.
           5. Se recita el Salve, Reina.
              6. El Padre Nuestro, el Ave María y 
                 el Gloria, según las intenciones 
                        del Santo Padre.
                     7. Letanías Lauretanas.

1

2

3 y 4 

5

6

7
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Los misterios del Santo Rosario

Los Misterios Gozosos (lunes y sábado)

1. La Anunciación del Ángel a María.
2. La visitación de María Santísima a Santa Isabel.
3. El nacimiento de Jesús en Belén.
4. La presentación de Jesús en el Templo.
5. El Niño perdido y hallado en el Templo.

Los Misterios Luminosos (jueves)

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán.
2. El milagro en las Bodas de Caná.
3. La vida pública de Jesús.
4. La transfiguración.
5. La institución de la Eucaristía.

Los Misterios Dolorosos (martes y viernes) 

1. La agonía de Jesús en Getsemaní.
2. La flagelación de Jesús.
3. La coronación de espinas.
4. La subida de Jesús al Calvario.
5. La crucifixión y muerte de Jesús.

Los Misterios Gloriosos (miércoles y domingo)

1. La resurrección de Jesús.
2. La ascensión de Jesús al Cielo.
3. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés.
4. La asunción de María al Cielo.
5. La coronación de María Santísima 
              como Reina del Cielo y la tierra.
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Oraciones

Padre nuestro, que estás en 
el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros 
tu reino; hágase tu volun-
tad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación, y líbranos del mal. Amén.

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo; 
bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto 
de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la ahora de nuestra muerte. 
Amén.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, como era en el 
principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Oh, Jesús mío, perdona nuestros pecados y líbranos del fue-
go del infierno; lleva al cielo a todas las almas, socorre espe-
cialmente a las más necesitadas de tu misericordia.  Amén.

Dios te salve Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra, Dios te Salve, a ti llamamos los desterra-
dos hijos de Eva; a ti suspiramos gimiendo y llorando, en este 
valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve 
a nosotros esos tus ojos misericordiosos y, después de este 
destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh 
clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  Para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucri-
sto. Amén.
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Señor, ten piedad de nosotros .................Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, ten piedad de nosotros ................Cristo, ten piedad de nosotros
Señor, ten piedad de nosotros .................Señor, ten piedad de nosotros

Cristo, óyenos ............................................ Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos ..................................... Cristo, escúchanos

Dios, Padre celestial .................................. Ten piedad de nosotros
Dios, Hijo, Redentor del mundo ............. Ten piedad de nosotros
Dios, Espíritu Santo .................................. Ten piedad de nosotros
Santísima Trinidad, un solo Dios ............ Ten piedad de nosotros

Letanías

Santa María
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las Vírgenes
Madre de Cristo
Madre de la Iglesia
Madre de la misericordia
Madre de la divina gracia 
Madre de la esperanza
Madre purísima
Madre castísima
Madre siempre virgen
Madre inmaculada
Madre amable
Madre admirable
Madre del buen consejo
Madre del Creador
Madre del Salvador
Virgen prudentísima
Virgen digna de veneración
Virgen digna de alabanza
Virgen poderosa
Virgen clemente
Virgen fiel
Espejo de justicia
Trono de la sabiduría
Causa de nuestra alegría
Vaso espiritual
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Vaso digno de honor
Vaso de insigne devoción
Rosa mística
Torre de David
Torre de marfil
Casa de oro
Arca de la Alianza
Puerta del cielo
Estrella de la mañana
Salud de los enfermos
Refugio de los pecadores
Consuelo de los migrantes
Consoladora de los afligidos
Auxilio de los cristianos
Reina de los Ángeles
Reina de los Patriarcas
Reina de los Profetas
Reina de los Apóstoles
Reina de los Mártires
Reina de los Confesores
Reina de las Vírgenes
Reina de todos los Santos
Reina concebida 
              sin la culpa original
Reina asunta a los Cielos
Reina del Santísimo Rosario
Reina de la familia
Reina de la paz

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo
                                                                   ten misericordia de nosotros. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 
                               Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

ORACIÓN. 
Señor Dios, concédenos a nosotros tus siervos disfrutar siempre la salud 
del alma y del cuerpo, y por la poderosa intercesión de la bienaventurada 
siempre Virgen María, líbranos de los males de la vida presente y ayú-
danos a alcanzar la alegría eterna, por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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Adoración Eucarística
de niños
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«Hacer adoración» significa arrodillarse ante la 
Hostia consagrada en la que Jesús está presente 
como verdadero Dios y verdadero hombre, con 
su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad. 
La Adoración Eucarística se puede hacer ante 
Jesús Hostia solemnemente expuesto o ante su 
“Casita”, que es el Sagrario.
La adoración puede hacerse en silencio, hablan-
do con Jesús con el corazón, o recitando algunas 
oraciones, como las que el Ángel enseñó a los 
tres niños de Fátima.
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Antes de que la Virgen María visitara a los tres pastor-
citos, el dia 13 de Mayo 1917, un Ángel se había ido 
a visitarlos tres veces y les había enseñado la impor-
tancia de la oración y el sacrificio. La tercera vez dio a 
los tres niños la Comunión, después se inclinó hasta el 
suelo para adorar el Cuerpo y la Sangre de Jesús pre-
sente en la Eucaristía, y enseñó a los niños estas ora-
ciones para que se recitaran durante la Adoración:

Oraciones eucaristicas enseñadas por 
el Ángel a los tres Pastorcillos de Fátima

Dios mío, 
yo creo, adoro, espero, y te amo; te pido per-
dón por los que no creen, no adoran, no espe-
ran y no te aman.
 

Santísima Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro profunda-
mente y te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, San-
gre, Alma y Divinidad de Nuestro Señor Jesucris-
to, presente en todos los sagrarios del mundo, en 
reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferen-
cias  con que Él mismo es ofendido y por los mé-
ritos infinitos  del Sagrado Corazón de Jesús y por 
la intercesión del Inmaculado Corazón de María te 
pido la conversión de los pobres pecadores.
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Fátima. En el lugar de la aparición, estas estatuas recuerdan la visita del Ángel 
a los tres pastorcitos cuando les dio la comunión con el Cuerpo y la Sangre de Jesús

Luego el Ángel se levantó y 
les dio la Sagrada Comunión, 
diciendo:
«Tomad y bebed el Cuerpo 
y la Sangre de Jesucristo, 
horriblemente ultrajado 
por los hombres ingratos. 
Reparad sus crímenes y 
consolad a vuestro Dios».
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Cuando un niño va a ver a 
Jesús en la iglesia, es como 
si llamara a la puerta del Sa-
grario en el que Él està en-
cerrado, bajo la apariencia 
de la Hostia.

¿Qué sucede en el espíritu del niño 
durante su visita a Jesús en el Sagrario?

No se ve con los ojos, 
pero el niño Jesús respon-
de abriendo la puerta y 
corriendo al encuentro de 
su hermanito o hermanita 
de la tierra que Le busca.

Ante los Ángeles 
que adoran, el Cie-
lo y la Tierra se en-
cuentran.
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Los tres grandes “Amores blancos”
de cada niño de la Armata Bianca son:

Jesús en la Eucaristía, el Papa, María y su Rosario

«¿Qué significa adorar a Jesús en la Eucaristía? Sig-
nifica aprender a estar con Él, pararnos y platicar 
con Él, sentir que Su presencia es la más verdadera, 
la más buena, la más importante de todas. Adorar 
al Señor, es decir y 
reafirmar que solo Él 
guía verdaderamente 
nuestra vida, que es el 
único Dios, el Dios de 
nuestra vida, el Dios 
de nuestra historia».

«Aprendamos a orar 
más en la familia y 
como familia! Tam-
bién yo rezo el rosario, 
pero con el corazón, no de memoria! Me gustaría 
recordar la importancia y la belleza de la oración del 
Santo Rosario. Recitando el Ave María, somos lleva-
dos a contemplar los misterios de Jesús, es decir, a 
reflexionar sobre los momentos clave de su vida, ya 
que, como para María y San José, Él sea el centro 
de nuestros pensamientos, de nuestra atención y 
nuestras acciones».                                 

Su Santidad Papa Francisco




